
PaocuoS, RevisIa Ecualoriana de Historia, No. 9, 
@ 1996, Corporación E~ora NadonaI, au.o. 

LA FIESTA BARROCA EN QurrO· 

Alexandra Kennedy Troya--

ESTUDIOS 

A diferencia de lugares como México, Perú o Bolivia, el tema de la fiesta 
barroca en QuilO prácticamente no ha sido tratado, salvo casos muy puntuales. 1 
Sin embargo, en algún artículo anterior habla mencionado la importancia de 
inveStigar más a fondo la fiesta como una manifestación idónea para comprender 
el período y el arte en particular, de una manera más integral.2 

La fiesta se convierte en el medio más apropiado para representar 
simbólicamente un orden deseado, un imaginario confabulado. Es, de alguna 
manera, la construcdón de un tablado donde se afirman lo poderes, se 
explicitan los diálogos encubiertos de sociedades en plena construcdón, en 
suma, se ofrecen 

modelos de vínculos sociales y divinos a los cuales los hombres debían ajustarse ... 
(EslO) explica la manía de la reprcsenlaci6n en el barroco. i cesaba de funcionar 
la máquina de la mimesis, el cosmos reverti (ta al caos primordia1. 3 

El espíritu comrarreformisra -muy vinculado al modelo jesuítico- utilizó 
este recurso espléndidamente . 

• Este trabajo fue presentado en el Seminario Internacional ' La fiesta barroca en Europa y 
Latinoamérica. De loelimero a lo uascendente", organizado por la Universidad Católica de Santiago 
de Chile y UNESCO, Santiago, 27-29 de noviembre de 1995. La autora queda muy reconocida con 
los historiadores ecuatorianos Rosemarie Ter<in y Guillermo Bustos por sus observaciones, muchas 
de las cuales fueron incorporadas a la presente ponencia . 

•• Universidad de Cuenca, Ecuador. 
l . El más relevante y sugestivo trabajo es el de Carlos Espinosa Fernánde7. de C6rdova, "La 

mascarada del Inca. Una investigación acerca dcllealro político de la Colonia· , Mlsceláneal lls/6rlca 
Ecuatoriana, No. 2, 1990, pp. 6-39. 

2. Alexandra Kennedy ed. , Artes 'acacMmlcas ' y populares del Ecuador, 1995, p. 35. 
3. Carlos Espinosa Fernández de Córdova, ·Simulacra divina . Cuerpo, visión e imagen en la 

religiosidad barroca", Nariz del Diablo, JI Epoca No. 20, QuiLO, mayo de 199-1, p. 58. 
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y aunque el modelo español en sus diversas manifestaciones se proyectó 
unitario hacia el nuevo territorio, en Quito, como en otros lugares, devino en 
diversidades regionales al contacto con la sensibilidad de las civilizaciones 
indígenas. Sin embargo, tanto la historiografía general como la historiografía del 
arte hispanoamericanas han dedicado mayores esfuerzos al tema de las 
transferencias lineales, dejando el capítulo anterior insuficientemente estudia­
do, como acotaría Ramón Gutiérrez en un reciente artículo. 4 

Precisamente este estudio procura a portar al esclarecimiento de las diferencias 
regionales existentes en el mundo andino, utilizando para ello lo festivo. 
Centrado en el caso de la Audiencia de Quito, relieva las formas de participación 
del indígena local y su consecuente pérdida de referentes públic<rpolíticos de 
la historia regional norandina a partir del segundo tercio del siglo XVII; los 
intentos por parte de los dominadores, a someterle a la utopía andina basando 
su presencia en los ideales del imperio globalizador de los incas, recreado por 
el conquistador para mantener su hegemonía a través de la memoria inca; su 
alejamiento al territorio-sociedad inca en la desarticulación polít ica del espacio 
quiteño del peruano causada en el marco de las reformas borbónicas durante 
el primer tercio del siglo dieciocho y el aparente ecJipsamíento del indígena en 
los actos públicos oficiales en donde es ahora concebido por el nuevo actor 
crioll<rmestizo, como rústico, sin más.5 

y aunque se genera un trabajo concebido desde el poder del dominador, 
no es menos cierto que desde el espado subalterno indígena e gestó otras 
interacdones objeto de otro trabajo. Estariamos reivindicando la coexistenda de 
otros mundos aparentemente irreconciJjables pero que creemos se dieron no sin 
los conflictos que esto podía generar. 

CAMBIO y CONMOOÓN EN lAS RELIGIONES PREHISPÁNICAS 

El catolicismo contrarreformi ta en América asumió del pasado prehispá­
nico algunos elementos que le ayudaron a establecer el puente entre el pasado 
religioso precolombino y el catolicismo. Pero, éste impuso una ética, una forma 
de creer y de celebrar los dioses. No dialogó. Silenció y rara vez supo 
conmoverse. 

En los Andes, las tradiciones religiosas prehispánicas fueron repensadas o 
recreadas por el clero o seglares españoles, indígenas, mestizos y criollos muy 

4. Ramón GutU:rrez coord., PlnlUra, esculturayartes Últlesen lberoamh1ca. 1500-1825, 1995, 
pp. 13 Y 22. 

5. 'Relación de las fIeStas reales que celebró ... Quito en la .. . proclamación del señor Rey Don 
Carlos Quarto el día 21 de septiembre de 1789", 16-1I1-1790. Actas de Cabildo. Archivo Hist6rico 
Municipal, Quito. 
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allegados a las tareas-eclesiásticas. y poco a poco se derrumbaron las prácticas 
rituales y creencias de lo que hubieran podido ser formas institucionalizadas de 
religión inca.6 Aquellas manifestaciones que se mantuvieron, como las danzas 
indígenas que acompañaban prácticamente todas las formas festivas, a parecieron 
finalmente como signos externos de ambientación, demudados de su sentido 
original. Para la burocracia española estaban claras las estrategias, tal como 
señala una elocuente misiva del Cabildo Eclesiástico de Lima al Rey fechada en 
1606, en que se deda que convenía, entre otras cosas, hacer públicas demos­
traciones y prinC'ipalmente en estas partes por razón de los naturales, que tanto 
se mueven por lo exterior .. . 7 

En consecuencia, la Iglesia postridentina en América, en los Andes, intentó 
construir con una gran dosis de imaginación y con la ayu~ de una intrincada 
parafernalia festiva , un imaginario colectivo que sentó las bases de una sociedad 
en plena construcción, una sociedad en la que la presencia del otro impuso el 
reto de la resigriificadón de lo mismo, una sodedad en la que ese otro, como 
sujeto histórico activo, se apropió de lo impuesto buscando, consciente o 
inconscientemente, las rupturas y grietas del sistema de dominación. 8 

Un importante recurso utilizado en el contexto festivo y sobre todo en el 
t~atro político, fue el uso de la historia. Este, asevera Mireya Salgado, siguiendo 
el pensamiento de Carlos Espinosa, no fue autogenerado clandestinamente por 
los dominados sino que era parte de la estrategia del poder colonial; imponer 
el recuerdo y la valoración de lo histórico suponía el lograr más efectivamente 
el poder local, facilitaba la dominación y la movilización de recursos. 9 

Las fiestas, los espectáculos públicos -religiosos y civiles- jugaron un papel 
muy importante en afianzar esta memoria 'interesada' para constru ir una nueva 
identidad y anular los picos o diferencias locales, destruyendo un sistema de 
solidaridades inútiles a los fines administrativos y evangelizadores globalizantes. 

La sutileza en los medios utilizados, sin embargo, consistió en no romper 
abrupta y coercitivamente el sistema de intercambio y servicios e tablccidos por 
el Inca, sino en capitalizar sus avances a través de las formas religiosas, que, para 
el Inca y su gente, eran, o podían ser, muchas y muy variadas, y por lo tanto 
más fácilmente introducidas. l O 

6. Manuel Burga, "El Corpus Christi y la nobleza inca colonial. Memoria e identidad", en 
Heradio Bonilla comp., Los conquistados. 1492 y la población indígena de las Américas, 1992, pp. 
233 Y 231. 

7. Rafael Ra mos Sosa, Artefestivo en l.írna Vin-e1nal (siglos XVI-XVII), 1992, p. 201. 
8. MiTeya Salgado, • I teatro indígena en la fies ta colonial. La celebración del nacimie nto del 

Príncipe Baltazar Carlos", monografía in{!dita, 199<$, p. 3. 
9. Ibid., p. 4. 
10. Henrique Urbano , ·Sincretismo y sentimiento re ligioso en los Andes. Apuntes sobre los 

orígenes y desarrollo', en H. Bonilla comp., Los Conquistados, p. 231. 
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Nuevamente, la fiesta religiosa resultó un espacio muy provechoso. Si 
consideramos que, al menos en Quito, prácticamente toda celebración tenía 
como elemento central la religi6n, comprenderemos que la manipulación 
político-religi a era una constante en la vida de todos los individuos. Por ello 
resulta sorprendente que en Quito, a diferencia de Cuzco o Potosí, no existan 
testimonios religiosos iconográficos con el protagoni mo de los sectores 
indígenas, salvo una pequeña tablilla de mediados del dieciocho en el que se 
narra el traslado del muro pintado de la Virgen de Chiquinquirá a la recoleta de 
San Diego en el cual los indios tiran del carro o sirven de cargadores ... 11 

F IESTAS, RELIGIÓN Y ARISTOCRACIA 

la fiestas en la Audiencia fueron frecuentes y de grandes proporciones. Jorge 
Juan y Antonio de lloa daban, en 1743, su versi6n y sostenían que la pereza y 
la falta de distracciones habían causado el que los bailes y los fandangos fuesen 
en Quito mucho más licenciosos y frecuentes que en el resto de la Indias. "Las 
Iiviandades llegan a un extremo, que se hace aún el imaginarlo abominable; y el 
desorden es a corresponden ia ... . "; y el pueblo llano -añadían- bebe tanta 
aguardiente de caña y chicha que I efectos "vienen a parar en un total 
desconcierto" .12 

El fandango invadi610s conventos, tanto que el obispo Polo a mediados del 
siglo amenaz6 con excomulgar a quienes practicaban este baile. 13 El definitorio 
d la recoleta de San Diego reunido en enero de 1760 recomend6 a lo religiosos 
que 

no solemnicen los maitines de la Natividad del Señor ni otra festividad alguna, con 
comedias, co loquios, saraos y otras farsas públicas ... y que de ningún modo salga 
la comunidad .. a funciones panicular . del iglo ni aún con colorido de conducir 
los cuerpos muertos de difuntos .. . }I\ 

A excepción, por supuesto, de personajes importantes o in ignes benefac­
tores .. . 

11 . Mi/agro, a/J(Jrición yen/rada del cuadro de es/a capilla (de San Diego) de la cumbre del 
Picbincha, óleo obre tabla, c. 175O, 81 x 68 cm., Quito, Museo de San Francisco. 

12. Jorgc Juan y Amonio dc Ulloa, Relación histórica del l/Íage a la Amt rlca Meridional, t. " 
1978, p. 373. 

13. Sylvia I1cnítc7. yGabyCosta, "La fa mil ia, la ciudad y la vida cOlidianacn cl período colonial", 
en Enrique Ayala Mora ed., Nueva /lis/orla del r:euador, vol. S, 1989, p. 21 L 

14. Alexandra Kennedy y Alfonso Oni?, ConvenIO de San Diego de QuilO. Hlsloria y 
resJau racf6l'1, 1982, p. 101. 
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La presencia de lo religioso en Quito es de sobra conocido, sin embargo, 
recordemos que de las 63 hectáreas que constituía la traza onginal, 20 estaban 
ocupadas por edificios religiosos. Además, el gran peso de esta actividad se 
refleja en haber sido sede episcopal antes de crearse la Real Audiencia. Se 
comprende entonces, como decía en párrafos antenores, que la Fiesta estuviera 
muy cercana a las celebraciones de carácter religioso y que aquellas civiles como 
los nacimientos, muertes o proclamaciones de los reyes, visitas de virreyes, entre 
otros, llegaron a constituir un espacio de lucimiento no solo de la elite 
administrativa sino sobre todo un despliegue de poderes encontrados entre las 
diferentes órdenes regulares y la consolidación de espacios y fervores muy 
cuidadosamente promovidos por cada una en particular. Tal el caso del culto 
cofradial de la Virgen del Rosario por parte de los dominicos que para el siglo 
XVJ1 derivó en la creación de la Capilla de los Naturales y después en la Capilla 
del Rosario de Españoles. 

Lo interesante en este proceso es que si bien las órdenes religiosas lograron 
liderar y concentrar el poder social y económico, durante el siglo XVII, el orden 
empezó a revertirse durante la primera mitad del siglo siguiente. La citada 
cofradía del Rosa no devino en una congregación que agrupaba fundamenta Imente 
a los más destacados personajes de la sociedad laica: la conocida Asamblea de 
los Veinticuatro. La sociedad colonial se apropió del espacio sagrado como 
recurso decisivo para su reproducción simbólica, como bien señala Rosemarie 
Terán en un iluminador trabajo. La autora va más allá al proponer que no 
solamente se usó la cofradía, y todo su despliegue ligado a celebraciones de 
todo orden junto a los conocidos convites, para promover las jerarquías polí­
ticas, sino que en ella se recreó un insospechado espacio para la sociabilidad. 
y añade que: 

A falta de una corte que se articulara en lOmO a las máximas instancias del poder 
civil, como las cortes virreinales de Nueva España o Lima, los ariSl6cralas de Quito 
reprodujeron ambientes cortesanos al cobijo de lo sagrado. 1 S 

Quizás esto explique en buena medida el apego y reproducción de un estilo 
rococÓ predominante en el arte religioso de Quito. 16 

15. Rosemarie Te~n, Arte, espacio y 1'f!ltgtostdad en el conveniO de 5anJO Domt1'l80, 199'1, pp. 
48-49. 

16. La inclusión de temas laicos en espacios sagrados corrobora lo amcdicho. Véasc los 
ejemplos en pintura mural en el umbral al ingreso de la Sala de profu ndis del convemo de Samo 
Domingo en donde se reprodujeron "personajes laicos, seguramenlC marqucses cofrades con sus 
características vestime ntas afrancesadas de fines del siglo XVlll y muy dc ntro del barroco· (ibíd., 
p. 49); restos de una de las capas de pintura mural en el patio principal de San Diego (Alcxandra 
Kennedy, ·Otras pintu ras bajo el ciclo de la Pasión de Cristo. Pintura mural en el convento de San 
Diego de QuiLO", Cultura, No. 17, sept.-dic. 1983, pp. 355-378), ambas en QuilO; y, en el refectorio 
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Estos cambios sustanciales incid irán notablemente en la organización, 
conformación y concepción de la fi esta barroca entre un siglo y otro y solo 
exponiéndolo en términos tan generales como los antedichos, se podrá ir 
detectando ciertas peculiaridades regionales en las que el elemento indígena 
será de particular importancia. 

BREVE CALENDARIO DE FIESfAS 

Al igual que en el resto del mundo andino, la celebración religiosa más 
importante en Quito fue la del Corpus Christi, en la que se intentó combinar la 
ritualidad indígena en torno al calendario agrícola y las fechas claves de 
celebración católica, en un espacio urbano. También las fiestas a la Inmaculada 
fueron muy relevantes, y por supue to la Navidad y los cama vales. 

Así mismo, muchas órdenes apr vecharon de los constantes desastres 
naturales que infundieron verdadero terror en la población, pa ra crear imágenes 
de alivio y esperanza y fortalecer su presencia dentro del marco de una serie 
de estrategias de conversión. Erupciones, terremotos, pestes, sequías, eran 
motivo de novenarios, procesiones, penitencias o rogativas y sobre todo 
romerías o paseo de imágenes tan importantes como las del Quinche o Guápulo, 
cerca a Quito, o la del Cisne, cerca a Loja al sur del país. Solo en el siglo xvm 
se dieron los sismos más fuertes. Se destacan los de 1755 y 1797, este último 
destruiría la ciudad de Riobamba en la sierra central. 

Una de las órdenes más exitosas y que mantiene hasta hoy u preeminencia 
es la de los mercedarios cuya Virgen de la Merced en Quito tomó la advocación 
de Virgen del Terremoto o del Volcán desde épocas muy tempranas, tras la 
erupción del Pichincha en 1575 y a cuyas faldas se asienta la ciudad de Quito. 
En esta ocasión tanto el cabildo eclesiástico como el civil hicieron voto jurado 
para celebrar la fiesta anual en su honor.17 

Además de las conocidas celebraciones civiles aplicadas en toda la América 
hispana, en Quito se destacan algunas fiestas muy especiales como aquella 
ocasionada por c1trasJado de las casas reales O palacio de la Audiencia al nuevo 
local en la Plaza Mayor, cuando Carlos JI devolvió a Quito en 1699 el derecho 
a elegir alcaldes todos los años, derecho erradicado a raíz de la Revolución de 

del Monasterio del Carmen de Cuenca en donde se recrea un imaginario laico y local. Destacamos 
en el Carmen una escena de la matanza del puerco, como un momento preparatorio de loda 
celebración campesina rural y urbana, documento único y de gran relevancia elnogr1fica Ouan 
Manínez, la pinlUra po/miar del Carmen. Identidad y cultura en el siglo XVIII, 1983, pp. 191-192). 

17. Véase Inés del Pino y Hugo Ycpes, "Apuntes para una hislOria sísmica de Quito' , en Centro 
histórico de Quito. ProblemAJtca y plmpecttuas, 1990, y P. Luis Octavio Proaño, Nuestra Señora de 
la Merced en la colonta y en la república del Ecuador, 1993. 
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las AJcabalas de 1591 . También se celebró con gran pompa la suspensión de la 
Auclienda y la erecdón del Virreinato de la Nueva Granada, y posterionnente 
el reestablecimiento de la Audiencia, durante la primera mitad del dieciocho. 
La extensión del periodo presidencial de Santiago Larraín fue motivo de gran 
regocijo.l8 

Sin embargo, muchas de las fiestas mencionadas y aquellas que he dejado 
en el tintero, no llevan el respaldo documental ni gráfico que pennita apreciar 
de una manera directa la intervención de la mayoritaria población indígena. Es 
por ello que partiendo de una primera y brevísima aproximación al tema a través 
de la fiesta de Corpus, me he centrado en dos fiestas reales documentadas y 
trabajadas: 191a celebradón del nacimiento del pñncipe Baltazar Carlos, hijo de 
Felipe IV, en 1631 y la proclamación de Carlos IV, n 1789, apuntaladas con 
datos sueltos y dispersos entre una y otra celebración. 

LA PRESENOA INDiGENA EN lAS FIESTAS 

Jorge Juan y Antonio de UUoa fueron testigos pre enciales de una fiesta de 
Corpus en Quito, su asombro ante el esplendor y riqueza, son dignas -nos 
decían-

de no quedaren el silencio por su particularidad, y circunstancias la Pompa, con que 
sale en Procesión el Santísimo; y las Danzas de Indios, que con tan justo motivo se 
disponen. 

y continúa la descripción sobre el adorno de calles con costosas colgadu ras 
y arcos triunfales ricamente aderezados, y altares que se fonnan de trecho en 
trecho donde -añaden-

no menos que en los arcos luce abundantemente la Plata Labrada, sobrepujando los 
aparadores de ella a las techumbres de las casas; brillan las más estimables, y ricas 
joyas, y la buena disposición de unas, y olras hace una agradable y vistosa 
perspectiva; donde el arte no se deja admirar menos, que la riqueza. 

Sin em bargo, el Corpus si bien celebraba el triunfo del dios cristiano era, al 
mismo tiempo, el escenario permitido para que la nobleza india sobreviviente 

18. Benítez y Costa, "La familia, la ciudad ... · , p. 225. Véase además Cristóbal de Gangotcna 
y Jijón, "Fiestas que se celebran en Quito a fine del siglo XVllI", Bolelfn de JaAca(/emla Nacional 
de H tslOria, No. 7, Quito, 1923, pp. 263-269. 

19. Véase nota 1, destacado e ilustrado r anículo del cual u rgieron muchas ideas, rcncxioncs 
y coincidencias en las propuestas. 
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exhibiera los simbolos que le diferenciaban de los españoles, y al inicio de la 
colonia, aquello que distinguía una etnia de otra. Juan y Ulloa -por obvias 
razones- no estaban en condiciones ni quizás en la predisposición de ubicar 
diferencia alguna, eran indios sin más. 

AJlá por 1550, comenta el historiador Burga, se apreciaba en las fiestas de 
Corpus grupos étnicos diversos, incas, chillques, chachapoyas y cañaris, 
quienes desfilaban con sus atuendos, bailes y símbolos prehispánicos. Esta 
superposición estaba permitida hasta el Conci lio de Trento, después y debido 
a la falta de tolerancia y persecución, se condujo a la fiesta sincrética, la que 
seguramente narran Juan y Ulloa y muchos otros, 

donde las apariencias eran muy católicas y las emociones y devociones ocullas muy 
andinas. Es entonces cuando las noblezas indígenas, del centro y de la peri ~ Tia del 
antiguo territorio inca, tuvieron que aceptar la fiesta crist iana, fomentarla y asumir 
la responsabilidad de realiza rla como una forma de continuar con tradicionales 
estrategias políticas y sociales andinas que les permitían mantener y reproducir su 
poder y su autoridad. 20 

Quizás donde más se sintió este doblegamiento y transformación de las 
originale prácticas religiosas indígenas, fue en las ciudades más importantes, 
en los pequeño p blados, por ejemplo, se mantuvo la distinción ritual entre 
los medioaños r lacionados a las estaciones seca y lluviosa, la primera de las 
cuales coincidiría con la implantación del Corpus, fiesta móvil y "adaptable". 21 

El Corpus, entonces, no fue solo una fiesta religiosa 

sino que las noblezas cuzque"'as la usaron para mostrarse públicamente, con boato, 
colores, danzas, sus insignias y símbolos étnicos que los identificaban como 
descendientes de los incas supuestamente hiStóricos. 22 

La memoria étnica oral y frágil no era una memorización mecánica sino una 
recoY/Slruccióngeneraliva, no rememoraba con exactitud sino con imaginación, 
conduy Manuel Burga. Y en este potro se montaron muchos indígenas de la 
Audiencia de Quito que inventaron a fuerza de coexistir má dignamente, su 
filiación inca. 

y aunque el gobierno colonial pu o especial cuidado en reglamentar y 
controlar las fiestas donde intervenían los indígenas, su puesta en escena de 
ma caradas, bailes, música y otros, haciendo uso con [ante de la memoria 

20. Burga, "El Corpus Christi y la noblc7.a inca colonial", p. 320. 
21. Véase Tom Zuidcma. "El encuentrodc los calendarios andino y español", en H. Bonilla comp., 

Los conqutsJadcs. 
22. Burga, ano cit. , p . 320. 
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histórica en el sentido antedicho, dice mucho de en qué forma intentaron 
aprovechar los resquicios de una geografía política tan compacta. 

Es precisamente a través de estas representaciones descritas por los 
cronistas de la época que intentaremos echar una mirada a la evolución en la 
definición, participación e imagen del indígena local en el lapso de 160 años, 
entre 1630 y 1790, aproximadamente. 

EL NACIMIENTO DE BALTAZAR CARLos EN 1631, 
SEÑORES NA'.I'tJRALtiS E INCAS 

El nacimiento del príncipe Baltazar Carlos, hijo de Felipe IV e Isabel de 
Barbón, fue festejado con gran boato en todo el mundo hispánico. Era el 
heredero indispensable para la continuidad de la monarquía, la estabilidad y 
defensa de los reino españoles. 23 Es muy probable que ésta ha ya sido la fiesta 
real de mayor convocatoria celebrada en Quito desde su fundación . Recorde­
mos que las fiestas realizadas con oca ión de la honras de Felipe 11 y 
proclamación de Felipe 111, en mayo de 1599, fueron modestas por estar su­
mamente pobre la Caja de Propios de la Ciudad. 24 

Sin embargo, Santiago Sebaslián resalta, pocos años más tarde en 1613, la 
magnificencia del túmulo que se levantó en Quito con ocasión del deceso de 
la Reina Margarita de Austria. El despliegue y organizadón del programa 
iconográfico alrededor de la Muerte, elaborado por Diego Serrano Montenegro 
con la colaboración de arquitectos, escultores, pimores y poetas, constituye 
hasta ahora una obra de primer orden en la América hispana . 25 

Lamentablemente en ninguno de los dos casos antedichos tenemos noticias 
sobre la participación indígena y es por ello que la relación del nacim iento del 
príncipe Baltazar Carlos celebrada en Quito en febre ro de 1631,26 resulta un 
documento invalorable ya que describe con ba tante detalle el octavo día en el 
que éstos tomaron parte. u intervención fue un éxito, según el cronista , ya que 
una de las representaciones -el degollamiento de la Reina de Cochasquí por 
parte de los e jér itos incas- duró 3 horas, y que "si mucho más durara pareciera 
un pequeño rato por lo mucho y bien que divirtió y entretuvo". 

23. Véase Ramos, Artejest100 en Lima Virrelna/ . .. , pp. 89 y ss. 
24. Crisl6bal de Gangolena y Jij6n, "Honras de Felipe 11. Jura de Felipe III .. .", Boletín de la 

Academia Nacional de H istoria, No. 8, enero-junio 1924, p. 278. 
25. Véase Sanúago Sebaslián, Conlrarrejonnaybamxo. lecturas tconogmflcas e iConológicas, 

1981, p. 113. 
26. "Relaci6n de las célebres y famosas fiestas, alegrías y demostraciones que hizo Quito .. , al 

dichosísimo nacimiento del plÍncipe de España don Ballazar Carlos .. . por principio del año de 
1631", AClas de Cabildo, Quito, Archivo Histórico Municipal. 
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Entraron a la plaza los ejércitos del Inca, "Rey que fue desta tierra en su 
gentilidad", la mencionada reina de Cochasquí y otras 8 nad ones de quisingas, 
cofanes, litas, quijos, ingas, niguas, margayes, junto con 1.000 naturales armados 
a la usanza. Algunos representaban la cacería de leones, tigres y osos, otros 
lJevaban instrumentos de guerra "los que usaron en sus tiempos", otros portaban 
"banderas e insignias ... con plumería y .. . también banderas y cajas españolas". 

Traía el Inca, añade, 40 mujeres, 

. sus damas con sus orejeras, lIaulos, patenas de plala, brazaletes y un carro en que 
venía un monte espeso artificiosamente puesto con mucha caza de todos animales .. . 
y coca, yuca y algodón y otras comidas de sus modos cocinadas. 

En otro carro iba e l castigo de los caciques, o señores naturales, "que fueron 
los que se alzaron en la provincia de los quijos". A éstos se los "tendió 
galanamente" en la plaza junto con 

las camisetas de hilo y lana de oro Ono . .. de los con pasamanería de oro, damascos 
y olros de sus tejidos y las diversidades de colores que todos tenían y la plumeria 
de sus sombreros que podían asenlar la más fértil. . . primavera y ninguna en sus 
campos llegaron a juntar ... en lan pequeño espacio. 

y desde aquí se narra la escena de batallas que tanto entusiasmó al público: 

Hicieron ambos ejércitos sus veleidades y acometimientos lan diestramente con 
nOlable algazara y gritería al son de sus in trumenlOS y .. . llegaron a vencer y degollar 
la reina de Cochasquí y el modo de canlar su victoria fue de mayor gracia ... 27 

Como vimos en párrafos anteriores, se usa la memoria histórica recurriendo 
a la historia de los señores naturales, los otavalós de la sierra norte representados 
por su reina de Cochasquí y varias etnias de la selva amazónica cuya lista incluye 
a los quijos en directa relación con la sublevación de 1579, en donde se reprimió 
violentamente al cacique y brujo Peto y Jumandi. Esta última alusión inscrita en 
el teatro político barroco, coincide con el despliegue de entonces, sobre todo 
de los jesuitas, por evangelizar y reducir a los pueblo amazónicos. En escena 
se reúnen dos momentos di tantes pero que resumen la necesidad de afirmar 
el domi nio español sobre lo salvajes, salvajes que en este relato han sido 
descritos identificándoles por etnias. Sin embargo, esta identificación conocida 
y vivida en el plano cotidiano por quienes habían tratado y trataban de 
someterlas, se ve g/obalizada en la representación, para u ar el término de 
Espinosa Femández de Córdova, en tomo a la figura del Inca . La idea , que 

27. Ibíd., fol. 91v. 
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comparto con este autor, era anular la diversidad regional para reconocer una 
lealtad única, vía el Inca, al Rey español. Lo curioso es que en ningún momento 
el Inca --en el marco de una fiesta real- transfiere su poder a este último, sino 
que se presenta victorioso ante los indígenas locales, como hace notar Espinosa 
Femández de Córdova.28 

El vínculo que se establece entre los sometimientos de la legendaria reina 
de Cochasquí y las etnias del Oriente tampoco es histórico, éstos últimos habían 
sido la mayorta que conformaba los ejércitos incaicos que conquistaron 
Imbabura, provincia que regentaba la mencionada reina. 

Lo cierto es que éste es uno más de los ejemplos que respaldan el hecho 
de que los quiteños hacían reconocer sus derechos ancestrales pero "con 
referencia al Inca, o falsifica(ndo) sus genealogías reclamando origen incaico". 29 

La fiesta barroca, como representación simbólica por excelencia, era ad-hoc 
para la circunstancia, era divertir y apoderar; era el mejor instrumento para el 
ejercicio del poder, aseveración al presente poco original pero necesaria. 

Por otro lado, es interesante destacar la estética del indio a la hora de 
presentarse en fiesta tan importante. Al igual que en tiempos de lagenlilidad los 
indígenas crean objetos útiles, muy relacionados con el vestuario -camisetas y 
sombreros- que parecen entregar dentro del marco de la reciprocidad andina; 
con la misma naturaleza viva y muerta que reproducen exhuberantemente en 
los dos carros, con gran cantidad de monteespeso, presas y comidas preparadas, 
excelsamente dispuestas. 

Para redondear mi idea permítanme añadir un párrafo sobre la participación 
indígena, en 1669, en Lima durante la beatificación de la que fuera Santa Rosa. 
Hacían arcos triunfales, decía la crónica: 

eslos no eran al modo europeo, imitando el mármol y el jaspe como los anLiguos 
romanos, sino de varias fragantes flores dispuestas en varios lazos, que aunque a su 
bárbaro modo, si eran gusto del olfato, servían de diversión apacible a los ojos. Y 
sembraron las calles de juncia, y verde espadañ.a .. . con tanta correspondencia a las 
flores de los arcos, que parecía , que la genLiI primavera había trasladado todo el 
tesoro florido de sus hermosos pensiles, para ser cielo a las plantas de nuestra flora 
cristiana.3D 

Ambos relatores (aman nota de un arte efimero que engloba los sentidos, 
la naturaleza circundante, que parece ser más envolvente , que reproduce más 
fielmente su propia circunstancia, que no inventa estrategias. Limj{aciones de 
tiempo y espacio no me permiten entrar a analizar las formas y fuentes 

28. Espinosa, arto al, 1990, p. 22. 
29. Ibid., p. 10. 
30. Ramos, op. cil, p. 228. 
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alternativas de un arte indígena íntimamente ligado a la vida, reladonado sin 
duda alguna a las actuales manifestaciones de arte indígena llamadas en 
traducci6n literal del quichua actual, sabidurías}} 

ÚLTIMAS APARICIONES DE LOS SEÑ'oRES 

NATUIlAI.l!S y LO INCA 

A partir del último cuarto del siglo XVII, lo local deja de ser el eje de la 
dominaci6n colonial. Los caciques o señores naturales indispensables para la 
encomicnda, la recolección del tributo y las reducciones, dan paso a nuevos 
marcos: las haciendas y los espacios urbanos. Desde el inicio de la conquista, 
el clero en Quito tampoco había ayudado a mantener vigente lo local ya que 
"no despleg6 el mismo esfuerzo etnográfico que en el Perú -yen ello habría 
jugado algún papel la generalizaci6n del uso del quichua- con lo cual el 
imaginario religioso norandino quedaría silenciado, intraducible". 32 

Por otro lado, si bien en el Perú crece y se auspicia la presencia del Inca en 
los espectáculo públicos, durante el dieciocho, en Quito, decrece con su 
transferencia a Santa Fe. na de las pocas festividades en donde aparecerá lo 
inca se da en 1660 con ocasi6n de las celebraciones en torno a don Alonso 
Florentino Inca, corregidor de Ibarra, quien llegaría del Perú a posesionarse de 
su cargo, llevando bajo el brazo pruebas de su filiación inca. De brcve duración, 
fue acusado de alentar expectativas milenaristas entre los indígenas de 
Imbabura. Espinosa Fernández de C6rdova intenta probar con gran destre~a 
hist6rica, que las acusaciones fueron motivadas por intereses personales, 
ligados más bien a la posesión de ticrras.33 

De esta manera se marcaría el fin de una época heroica y se daría paso a 
nuevos protagoniStas: la plebe y el común .34 

CAMBIO DE ACTORES DE LAS FIESTAS BARROCAS REALES. 

PROCLAMACiÓN DE c.uu.os IV 

Hasta fi nales del iglo XVII, las fie tas reales u otras civiles, contaban con 
el financiamiento y protagonismo de los cabildos civil y eclesiástico. Sin 

31. Existe una dOOJmemaci6n Interesante teOJpcrada por mí a través del curso de Arte Indigena 
que se dictó a un grupo de indígenas de todo el pals en el contexto dc la Licenciatura Andina de 
Educación Bilingüe, niversidad de Cuenca, 1995. 

32. Terán, Arte, espacio y religiosidad ... , 1994, p. 21. 
33. Espinosa, "la mascarada del Inca ... ". 1990. 
34. Ibíd., p. 32. 
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embargo, una prolongada crisis causada por el decainúento de los obrajes en 
Quito, habría forzado a que en 1760 la celebración luctuosa por el deceso de 
Fernando VI, fuese financiada en forma privada por don Mariano Pérez de 
UbiIJús, alcalde de primer voto.35 Esto indicaría un traslado del poder de 
sectores tradicionales a la clase emergente crioUa. 

Es interesante anotar que en esta fiesta , posterior al ingreso de carros hacia 
la plaza mayor de Quito en los que se conducían las consabidas imágenes reales, 
fue recitada una loa por 3 damas que representaban 3 alegorías: Quito, la Tierra 
y el Agua; y los otros dos elementos, el Aire y el Fuego por 2 galanes. El centro 
de la escena fue Quito, sin referencias de dependencia al virrei.nato de Nueva 
Granada y en directa relación con España, tal como había sucedido en la fiesta 
de celebración de Baltazar Carlos. ¿Suponía ésta otra forma de la clase criolla 
emergente de reafirmar su independencia y ratificar subrepticiamente su deseo 
de regirse por sí sola? 

En 1789 se celebrarían las fiestas por la muerte de Carlos JII y la 
proclamación y coronación de Carlos IV. "No ha habido ejemplar en semejantes 
celebridades", anunciaba el escribano designado como relator de las exequias . .36 
Sin embargo, tampoco en esta ocasión las cosas fueron fáciles ya que el cabildo 
se vio obligado a pedir un préstamo de 3 a 4 mil pesos a los comerciantes, 
hipotecando para ello las rentas que tenía de la dirección de Temporalidades. 

Su debil itamiento queda evidenciado aun más n una disputa que se desata 
con el clero secular y que se origina en la selección del predicador de honras. 
Después de mucho bregar se llega a un con,')enso a regañddientes. 

Seguramente debido a la crisis del cabildo quiteño, la proclamación del 
nuevo Rey se realizó meses más tarde y es precisamente esta fiesta 37 la que nos 
permitirá corroborar cierta situaciones que ya se venían advirtiendo con 
anterioridad y de manera fragmentaria . 

El ayuntamiento ricamente adornado de una bien dispuesta perspectiva . .. 38 
estaba presto a recibir entrada y disfraces de los 5 barrios de Quito y son éstos 
el aparente centro de la fiesta. Los gremios, en cambio, participarán de modo 
secundario, destac:1ndose en esta ocasión el de los escribanos. Parece ser, como 

35. Véase "Interesantes relatos de las ceremonias realizadas en Quito por la muerte de Fernando 
Sexto y la exaltación al trono del Rey Carlos Tercero", MuseoHlstórlco, No. 1, Quito, pp. 7-] 5. 

36. Gustavo Chiriboga, "Las exequias de don Carlos 111, en Quito". Museo Histórico, No. 51, 
1971, pp. 296-306. 

37. "Reladón de las fiestas reales ... de Carlos Quarto', doc. cit.. . 
38. Dice el documento que esta "perspectiva' constaba "de seis columnas salomónicas y arcos 

con varias estatuas que representaron los atributos propios de sus majestades figurando en su centro 
un salón colgado todo de damascos carmesí, lucernas y espejos con marcos brillantes . . . " donde 
como por arte de magia, señalada desde la catedral la elevación de la hostia con repique y salva 
de artillería "aparecieron" colocadOli los reales retratos del Rey y la Reyna, bajo un magnífico solio 
de terdopelo carmesí con flecadu ra de oro". 
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advertiría ya la historiadora Gloria Garzón, 39 que los gremios en Quito, al igual 
que en el resto de la América Hispana, se hallaban en plena desarticulación 
debido a las reformas borbónicas apoyadas en la Ilustración y que privilegiarían 
formas más institucionalizadas de aprendizaje y comercialización. 40 

Declamos que los barrios fueron el aparente centro debido a que no iban 
solos sino apadrinados por los sujetos visibles de la ciudad y que en las fiestas 
reales, se explicitaba , los capitanes no eran aquellos vecinos de barrios, sino "las 
personas más condecoradas y de primera distinción ... que en esto y en el mayor 
o menor aparato estribaba la diferencia entre unas y otras fiestas. Los sujetos 
visibles de Quito resultaban ser el marqués de Miraflores (por el barrio de Santa 
Bárbara), el marqués de Selva Alegre (San Bias), el marqués de Solanda (San 
Sebastián y San Marcos), el conde de Selva Florida, de "título flamantemente 
obtenido" (San Roque), quien se luciría en su generosa presentación. 41 Todos 
estos personajes participaron en el proceso de independencia de España, pocos 
años más tarde. 

'Esto explicaría y apoyaría la tesis de Rosemarie Terán sobre el gradual 
protagonismo de los sectores populares urbanos en creciente pauperización 
desde comienzos del XVIII Y el refugio de la elite en un sistema de estratificación 
de mayor exclusividad y rigidez. 

"El proyecto dominante -insiste la autora- intentó recrear espacios más 
aristocratizantes que contrastaran con aquell asignados a una plebe amena­
zante confinada en los barrios".42 

Estos espacios podían ser representados en el contexto de una fiesta real, 
tal como sucedió en el caso que analizamos y en donde claramente e advierte 
un control e incluso apropiación imaginada de espacios que no les perteneda. 

La historia, sin embargo, no concluye aquí. Además de que cada orden 
religiosa organizaría individualmente varias proclamaciones, la administración 
pública se vería representada en lugar estraté"gico. La pila principal había sjdo 
preciosa mente adornada con jeroglíficos: el sol representaba al Rey, la luna a 
la Reina, sobre el globo brillaban 7 luceros que corre pondían al Presidente de 

39. Es interesante anotar que en celebraciones anteriores los gremios de los plateros y 
comerciantes son siempre los que participan con gran pompa. A los otros se les menciona 
genéricamente sin individualizarlos, distinto a lo que su cede en Lima, por las mismas épocas. Para 
un primer lratamiento sobre el tema de la inestabilidad en la vida de los gremios en Quito, véase: 
Gloria Garzón, 'Situao6n de los talleres; gremios y anesanos. QuilO, siglo XVIII", yel comentario 
a esta ponencia, Alexandra Kennedy, "los ancsanos agremiados de la ciudad ti los olros?", en 
Kennedy, op. ciL, 1995. 

,¡jO. Gutiérrez, Pf7llura, escu/Jura ... , pp. 30 y ss. 
,¡j 1. "Relaci6n de las célebres y famosas fiestas ... al nacimiento de ... Baltazar Carlos", doc. cit., 

fols. 22v y 28v. 
,¡j2. Rosemarie Ter1n, "Pactores din~mlcos en el desarrollo urbano d I Qu ilO colonial", Enfoques 

yesludfos históricos. Quuo a través de la historia, 1992. El control estaña inlensificado debido a que 
pocos años atris se había dado la famosa Rebelión de los Barrios o Estancos (1765). 
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la Audiencia y los ministros del tribunal Les acompañaba un castillo de fuegos 
artificiales con las armas de la ciudad "primorosamente pintado y adornado con 
diversas significaciones de las quatro partes del mundon. Nuevamente la 
relación de Quito con la metrópoli era directa, sin intermediación. Esta vez, sin 
embargo, los gobernantes locales habian degido simbólicamente un sitial 
privilegiado elevando su poder por encima de la mismísima Tierra. 

En esta fastuosa fiesta participarían también, y quizás por vez primera, las 
damas de elite representadas por doña Rosa Chiriboga, esposa del alferez real, 
qujen para que todos participasen los efectos de tan fausta celebridad, mani­
festando por separado su amor y fidelidad, acompañada de sus parientas salió 
a sus balcones y regó crecida pordón de dinero y fuentes de dulces. Su marido, 
a su vez, había lanzado tal cantidad de plata "que los tablados quedaban 
cubiertos de todas clases de monedas".43 

Durante varios clias participaron los nobles con escaramuzas y diversos 
bailes y representaciones. Una de éstas fue realizada por los regidores diputados 
que entraron en una de las noches en un carro triunfal tirado por 8 sátiros. Y 
solo en este contexto y momento aparecerá la población incligena lejanamente 
representada por un capitán general indio 

vestido en todo rigor de mayno, o a lo salvaje, muy guarnecido de plumas y piedras 
preciosas, con quien América disputó graciosa y tiernamente en asunto al retrato 
real. 

Entonces, y al unisono, ~I general indio, un general español y América 
colocarían el retrato en el solio. En el diálogo imaginario el indígena responde 
a América, tras conocer la noticia de la proclamación de Carlos IV: 

.. . aunque yo 
soy un rústico Indio necio 
que habitador de los Bosques, 
solo vivo en los desiertos, 
a nombre de mi Nación, 
de quien los poderes tengo, 
juro fiel reconocerle 
por mi único Rey, y duei'lo. 
No ha habido nación alguna 
que viese con más respeto, 
y reverencia a sus Reyes, 
que la mía; esto supuesto 

43. "RelaciOn de las célebres y famosas fiestas ... al nacimiento de ... Baltazar Carlos· , doc. cit., 
fol. 22. 
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si a IdólalraS soberanos 
amamos tanto ¿Qué. haremos 
con CaLhólicos Monarcas? ... 

, 
La época barroca, su flesta , habían triunfado, el nuevo orden del aristócrata. 

criollo había triunfado. En este contexto y por estos años ~I indio rústico y necio, 
había ¿aprendido a ocultar sus verdaderos o imaginados referentes, regionales 
o incaicos?; era visto por la nueva población dominante como una represen­
tación de la representación, una invención llena de ironías, carente de fuerza 
y co nvocatoria, un blanco disfrazado de indio emplumado, su voz deformada 
y ronca emitiendo una lección aprendida a fuerza. En esta fiesta real ya no 
apareceria ningún grupo inqígena danzando ni tocando clarinetes o chirimías. 
¿Habrían sido causa de su ocultamiento en el ámbi~o de Jo públieo y pficial, el 
sinnú mero de sublevaciones indJgenas que por estas épocas se regí tran? pi es 
así, queda aún por descifrar y esclarecer los móviles y actores de Ja fíeslil barroca 
propiamente indlgena ... , . 
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